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CAPÍTULO DE UNA NOVELA INÉDITA

(X’a.ra. 'T'ItD.A. nwEOliT'Z'SxriXJE^.IsTAlL.)

Un acontecimiento muy ruidoso hasta en
Windsor fué la vuelta (con permiso) del
Ministro de Inglaterra acreditado en el Uru
guay y Paraguay, Mister Hunterting.

La Reina, muy vinculada ála familia déla
esposa de Hunterting, de la noble casa de
Tintee, famosa por la tradición del primer
attorney for the whole people en tiempo de
Enrique IV, tenia gran curiosidad de abra
zar á su buena amiga, Fly Tintee de Hun
terting, muy diestra en la equitación y com
pañera de la reina en sus cabalgatas por
Richmond muy de madrugada.

Muchos años habían transcurrido desde la
partida del ministro Hunterting, y su vuelta
era muy preocupada de curiosidad y de ca
riño, éntrela mayoría de los lores y una
gran parte de los miembros del Parlamento,
entre varios funcionarios muy adictos á la
monarquía, y principalmente en el Saturday
Club, de cuya viejísima institución había
sido _ Hunterting, Bibliotecario primero y
Presidente después.

La Reina tenia mucha curiosidad de cono
cer á los hijos de Fly, ó, mejor dicho, las
hijas de Fly, á quienes, si bien suponia ru
bias y blancas, con ligeras corrientes de azul,
como vetas caprichosas en alabastro, las
ideas sobre los bosques cálidos y los yerba
les de la América del Sur, y el color trigue
ño de sus habitantes, hacían esperar algún
contraste en la prole deMissis Fly Tintee de
Hunterting.

La Reina invitó al Ministro y toda su fa
milia, después de las visitas ceremoniosas
oficiales de Palacio, á almorzar en Windsor
en el grado de intimidad que una soberana
puede conceder.

Hunterting había librado una lista de sus
hijas exigida en la invitación para el almuer
zo en Windsor. •

Fanny Teodora, 28 años; Mary Carmen,
27 años; Clarita Mimi, 25 años; Eutilide
Arte, 22 años; Petiza Love, 18 años, muy
trigueña; Catalina Alejandrina, 15 años,
muy trigueña; Ruperta Clavelina, 13 años,
muy trigueña, ojos circasianos ; Margarita
Victoria Fly, muy trigueña, la niña mimosa,
11 años.

Un dia espléndido favoreció la expedición
á Windsor. El Támesis ofrecía un panora
ma inglés, muy inglés, desde las ventanas
del comedor de la intimidad en Windsor.

La Reina admiraba á la prole de su amiga
Fly, y después de estrechar con cariño sin
cero á ésta, dejando expandir su alma deli
cada con el placer que una reina debe de

experimentar cuando puede sacudirse del
abrumador peso de su magestad y de su
responsabilidad, exclamó:

—Yo me figuré, mi querida Fly, que en el
Paraguay no podrían nacer tipos de pura
blancura como en Londres... ¡ qué acción
tienen aquellos suelos sudamericanos!...
tu hija Petiza Love es de un encantador con
traste.

Mister Hunterting se sonreía y contes
taba :

— Es que en el Paraguay se toma mucho
mate, y la yerba pone el cútis oscuro, como
la nicotina cura la espuma de mar.

La Petiza Love, con una gracia muy lin
da, dijo :

— No podemos hablar en español, mamá?
Aquí en Londres no hablamos sino en
inglés?...

— Oh!... si, dijola soberana; yo hablo
bastante claro, y entiendo mucho el español.

Missis Fly, dijo :
— La Petiza Love, Clavelina y la Victoria

F’ly no son de buena estructura para el in
glés, y aman locamente el español, hasta el
punto que traemos la institutriz española
que perfeccionaba la educación de mis hijas
en la Capital del Paraguay.

— Yo, por mi parte, dijo Fanny Teodora,
deseo olvidar por completo el español.

—Y yo también, dijo Clarita Mimi.
Entilide, con una dulzura extraordinaria y

melancólica, observó:
— Si uno pudieta olvidarse de lo que qui

siera, no habría tristezas en el mundo.
La Reina dijo:
— Entilide... adivino que tu te quieres

olvidar del español... pero no del idioma,
sino de algún descendiente del valiente y
amoroso don Rodrigue.

Durante estas pequeñas digresiones, la
Petiza Love contemplaba cn-i atención el
mantel de magníficos bordados cuyas pun
tas caían sobre el pavimen.o lustroso de
maderítas oscuras.

Mister Hunterting admiraba las liors d'
ceuvre primorosamente arregladas al rededor
de un piéce du milieu en la que figuraban
legumbres en piezas de oro y plata, de las
cuales surgía un finísimo chorro que perfu
maba de ténue opoponáx el salón.

El momento del pescadoTué solemne. El
sommeillcr presentó una botella de Cliáte.m
Iquen, de las bodegas del Arzobispo deCan-
torbery, y una música de capilla parecida al
ruido del bosque en el tercer acto de Aída,
se sintió como un saludo de, las viñas del
cielo á aquel néctar excelentísimo.

La Reina amenizaba siempre estos peque
ños y raros almuerzos, con orquestas que,
establecidas en parajes que no permitían ser
vistas, concurrían con un especial concurso
al bienestar de los comensales.

El salmón de la primera mancha, presen
tado en una fuente de plata con agarraderas
de oro, semejando dos tintoreras con su gesto
de viejas gordas ricas, dió motivo á un epi
sodio singularísimo.

Petiza Love preguntó qué'pescado era ese. :
La Ruperta Clavelina dijo que había un

pescado en el Uruguay que se parecia á ese
y que se llamaba: federación.

Una carcajada descomunal se produjo en
la mesa. Todos, incluso la soberana, no po
dían sostenerse de risa/exceptuando Mister
Hunterting, que abrió los ojos desmesura
damente y recitó en bajísima voz un versí
culo de la Biblia.

Missis F’ly, completamente inocente, mi
raba la seriedad de su esposo, su agitación,
su palidéz y no se esplicaba el porqué.

La Reina, bondadosamente, preguntó con
mucha dulzura á Ruperta:

—{Cómo se llama el pescado del Uruguay
que se parece al salmón?

—Foderación!.... volvió á decir Ruperta.
Otra vez aquello fué una explosión de ri

sas, una preciosa ó muy excelente jarana.

Mister Hunterting pensó en la institutriz
española, y sintió un pesar profundo sospe
chando que aquella mujer española podría f»
llevar una nota perjudicial á la educación de
sus hijas.

Mister Hunterting recordó que una maña
na, al aprestarse él para una cacería, la ins
titutriz habia abierto la puerta de su habita
ción, sin tomarse laprecauciónde abrocharse
la bata, y él había tenido que mirar sin que
rer lo que interesa mucho más á los niños
chiquitos que á una persona que ha jurado
fidelidad y respeto á su consorte.

Después habia alejado toda idea extra
viada. _ 

Elsa palabra pronunciada por Ruperta
Clavelina le hacia sospechar de nuevo.
Sin embargo, la agitación de Mister Hun
terting no era compartida por ninguna otra
persona de las que almorzaban en Windsor.
La soberana tocó el timbre llamando á una
camarera, á quien dijo en inglés:
—Al Bibliotecario, que busque el signifi
cado de la palabra foderación en el Diccio
nario de la Academia Española.
Entretanto, las hijos, inocentes de todo
pensamiento irreverente, discutían sobre la
palabra atribuyéndole otros significados.
—Foderación es una nación, decía Eutí-
lide.
Clarita dijo:
—Más bien puede significar las neblinas.
La Petiza Love, riéndose con la gracia de
un ángel, agregaba:
—Foderación es un taller de modistas.
Mister Hunterting se puso finalmente gra
ve, se levantó,y con unagran reverecia dijo a
laReina que, por motivosparticulares,se en
contraba en el caso de interrogar á la insti—
triz sobre la palabra con que fué designado
el salmón por su hija Reperta Clavelina.
La soberana, que estaba nerviosamente
curiosa, tocó el timbre é hizo llamar á la
institutriz, que había llegado también á Pa
lacio acompañando á los señoritas y que
almorzaba en el comedor apropósito.
Cuando la institutriz se . presentó, la ca
marera traía la contestación del Bibliotecario
en un pliego con las armas del Palacio.
El pliego decia: La palabra foderación .no
figura en el Diccionario.
Mister Hunterting pidió autorización para
interrogar á la institutriz.
— Dígame Vd. {cómo ha sabido Ruperta
Clavelina aprender la palabra, al parecer
española, foderación?
—Estoy muy segura, dijo la institutriz, de ,
que es un error lo que ha inducido á la se
ñorita á creer en esa palabra; y siguió así:
—Cuando el Exmo. señor Ministro de
Relaciones Exteriores del Paraguay remitió
á V. E. una colección de libros en español
para estudio y entretenimiento de las niñas,
se encontraba entre ellos Las Tablas de san
gre de ‘Rivera Indartc, y una tarde, hojeando
el libro, yo lei en voz alta la frase siguiente:
los pescados de la foderación. Las señoritas ̂
se rieron sin saber porqué, y es probable
que el empleo de esa palabra sea una confu
sa reminiscencia. Más tarde, entretenida con
ese libro, encontré una fé de erratas, en la
cual se leía: « Donde dice: los pescados de la
foderación, debe leerse: los pecados de la fe
deración ».
La Reina exclamó entonces, como una per
sona que satisface su inquietud de saber:
—De modo que foderación no es más que
un error de imprenta
En seguida, un ugier se presentó con una
tarjeta. Era el parte de casamiento de Nina.
—¡Bravo...! exclamó la soberana. El casa
miento de Nina será una oportunidad para
presentar á tus divinas hijas, mi querida
Fly.
TAX,

Montevideo, Setiembre 18 de 1897.


